
ro y el tercero si se la suma con aquél y 
así sucesivamente. 

De modo que, contamos con los datos 
necesarios para conocer el monto del 
último semestre; estos son: 

Primer término ó sea monto del 1.** 
semestre 

6C+21rC+15a+35ra 

Factoreando 

(6C+21rC)+(15a+35ra)=(2+7r)3C+ 
+(3+7r)5a=M. 

Razón ó sea diferencia entre dos se­
mestres sucesivos 

36a+127ra 

Factoreando 

(2+7r)18a=rR. 

Número de términos ó sea número de 
semestres 

c¡mostx2=n semestres. 

Para facilitar el desarrollo hemos r e ­
presentado el primer semestre y la razón 
respectivamente por M y R. 

Aquí termina lo que podemos consi­
derar como la primera parte del proble­
ma; de ella tomaremos los elementos ne­
cesarios para desarrollar la 

SEGUNDA PARTE 

Se recordará que el resultado de cada 
semestre es retirado y luego depositado 
á interés compuesto y á una tasa igual 
en cantidad y modo á la empleada en la 
primera parte. 

Aplicando el método empleado en la 
demostración de las amortizaciones á 
interés compuesto, desde que cada im­
posición se entrega al fin de los perío­
dos, tendremos: 

Monto de la sumía del 1er semestre Segundo 

(M+OR)(l+6r)n-1+(M+lR)(l+6r)1 1-2+ 
Tercero Cuarto 

-f (M+2r)(l+6r)H-«+(M+3R)( 1+6r)a-4-[-
Penúltimo 

+ . . . . -f[M+(n-2)R;i(I+6r)H-
Último 

+ [ M + ( n - l)R](l+6r)°=I 

Representando (l-f-6r) por Z y efectuan­
do después las operaciones indicadas: 

1.' (M+OR)(l+6r)n-1 = (M+OR)Zn-1= 
^MZ^-i+ORZ11-1 

2.° (M+lr)(l+6r)n-2 = (M+lR)Z»-2= 
=MZn-3- r-lRZn-a 

3.° (M+2R)(l+6r)n"3 = (M+2R)Zu-3= 
—MZn-3+2RZa-3 

4.° (M-f-3R)(l+6r)n-4 = (M+3R)Zu-4= 
^MZ'^+SRZ1 1"4 

Penúltimo [M+(n - 2)R](1 + 6 r ) 1 = 
=[M+(n - ^ R J Z ^ M Z i + í n - ^ j R Z 1 

Ultimo [M+(n- l )R] ( l+6r ) °= 
=[M+(n—l)R]Z°=MZ°+(n—1)RZ° 
Sumando ordenadamente los prime­

ros y luego los segundos términos del 
último miembro de la igualdad, obten­
dremos respectivamente una progresión 
por cociente y otra que comprende las 
dos, después de factoreada la R. 

N.° 1 MZn-1+MZn-2-j-MZn-3+MZn-4-)-
+ . . . . +MZ1+MZ°=S 

N.° 2 0RZI1"1+lRZIl-2+2RZI1-3+3RZn-i+ 
+ . - . . -r-(n-2)RZ1+(n—1)RZ°=K. 

Procediendo ordenadamente efectua­
remos la suma de la primera progresión, 
haciendo aplicación de la regla general 
que nos enseña el Álgebra, para lo cual 
invertiremos el orden de los sumandos 
de modo que el primero sea último: 

„ MZ^XZ—MZ° 

Efectuando operaciones y teniendo en 
cuenta aquel teorema, según el cual, 
« una cantidad cualquiera con exponen­
te cero es igual á la unidad » : 

M Z ^ X Z - MZ°_MZa—M_ 
Z—1 Z - l 

_M(Z"—1) 
_ ~~Z—1 

Volviendo sobre la segunda suma, ve­
rificando el factoreo ya citado y llaman­
do E al I e r factor, queda: 

N.° 2 [OZ11-1+1 Z l l-2+2ZQ-3+ 3Z*-4-|-
+ .. +(n - 2)Z1+{n—l)Zor\R=K 

Si examinamos esta suma, vemos que 
los coeficientes de cada sumando cons­
tituyen una progresión aritmética cre­
ciente, mientras que las cantidades for­
man una progresión geométrica decre­
ciente; siendo imposible realizar la su-
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~~~~-lt~~~2+Z11-3+Zn-4+ ....+Z:l+Zl) __
Z -- 1

--(Zo+Zo+Zo+....+zo+ZO)
--"-··-:::::E

Z-l

Efectuando las operaciones indicadas
en el tercer término del numerador y
sacando después el paréntesis:

Zn-Z- (Zn-n-Z+l)
(Z-1)2

Zn·_Z-Zn+n+Z-l E
(Z-1)2
Zn-nZ+n-l

E' (2-1)2

Reemplazando el primer factor de la
igualdad N,02 por su igual, que es este
último quebrado:

(Zn-~Z+n-l) R _ K
(Z-l]2 X

Recordando que la igualdad K mas la
igualdad S dan la suma 1, tendremos:

K S
---

.(~~~~Ztn-l)'XR+M(zn-.1)_I
(Z-1)2 2-1.

Dando valores

(
(1 +6!1~~_~_(1 +6r)+n-1)[(2+7r)18aJ+

[(1+6r)-lJ2
[(2+71')30+(3+7r)5aJ[(l +6r)n--l] 1

1+61'-1

Simplificando el primer denominador
del modo siguiente

Z-l
Zn-Z-[(n-l) (Z-l)J E

(Z-1)2

De acuerdo con un teorema ya citado
ZO==l; en consecuencia, el sustraendo
del numerador queda reducido á la re­

. petición de la unidad tantas veces como
términos tenía la suma primitiva des­
compuesta ósea (n -1).

El minuendo está compuesto de una
nueva progresión geométrica, 'fue suma­
da, transforma la anterior igualdad en
la siguiente:

zn-1xZ-Z
-----(n-l)

Z-l

Z-l

1>(2 zo

21Ifí
.../_ ..... -l-Z'-\-Z°::=

zo ZIII ..,,·ZO

Z ·1

Z-1 Z

íj 1 Z 1
1,1-211 fi +.....-I-Z1+.Zo:::::

/,;v Zn·:l. ZO

~II ::_1·/,;11 l'

í',1I 1,1,1,11 .1,,1_/';11 .\

íjll 11+,íjll ¡.,,/ .. znG_f-zn-tí
.%1 .. 1·1, I -1 .. ZI.I·.. ZI.+Zl•••
ZOI zo·+--zo'-I-Z I1 -I-zu-I-Zo...

1,11 .,

Z.n.·:: I r/n_ ..- .fJ

2 11

2Zn :l:::::::

3Z11.·1::::

4Znfi ::::

Zllti><Z_·ZO
zn--G-r .... ·-t-Zl·+·ZO= ... Z.·· 1-'--"--'=

..1'-'-

zn1····2°

Z---l
ZO+.Zl._.- zo
Z--l

Encerrando dentro de paréntesis los
afectados con el mismo signo:

. Z'XZ,·zo Z2 -- zO
Z'-I-····-I-Z°=..-:::: Z..l·· ....··.... :-::::::::·Z' --.1

..1...... ~

Z0'<Z-_.ZO Z' .- ZO
ZO+· .. ·-l-Zo= J "z~.i···::= Z-l

IJos quebrados resultantes ele la suma
las anteriores progresiones i~ien~n el

denominado~', por consIguIente
la suma de los numeradores.

__ ZO_I-zn.4_Z0+
"'"_'~_~_"'_"'_'_"_' __'H_-"__

roa en estag eondicionos, hay que recu­
rrir á otro lnodio qne eomo se verá"-~

consjst~l en del'H~oHlponor earla sumando
en forma Y luego sumar los
que oenpen nI. pri lile l' lug:u'; despuós los
que estIlO en el sogundo y así ~ucesiva~

mente.
OZII-~I: ()
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CUENTA "AVERÍAS"

- 6S-

todo 10 cu~l constituye lo que en la jel·...
g~ comerCial se llama precio cil 1J1onte­
mdqo.

Sentado este precedente ypara. la más
fácil comprensión del resto de. esta ex­
posición, supongo que la casa A de Mar­
sella embarca en el vapor N con destino
á esta plaza y consignados á la casa B
de la misma, una partida de vino en to­
nelef:s, cuyo importe ha sido asegurado
por la compañia X.

Al ser desembarcado dicho cargamen­
to, se constata que por un accidente de
mar, se han roto algunos de los reci­
p~entes, lo que ha dado lugar á un con­
SIderable derrame de vino.

La casa B comunica este hecho al
agente de la compañia aseguradora cu­
yo nombre y dirección generalmente
vienen indicados en la misma factura
para el caso que no sean conocidos,

Dicho agente, previo examen de los
cascos para saber si hay óno lugar á re­
clamación, entrega á la casa B un certi·
ficado, que, entre otras enunciaciones,
expresa la causa de la avería, el número
de toneles que se han vaciado y el im­
porte aproximado. del perjuicio.

Como sucede corp.únmente, el agente
percibe por este trabajo de la casa B
una remuneración que varia con la im­
portancia de la avería y la labor que su
apI'eciación exija.

En posesión de este documento, la ca­
sa B lo remite á la casa·A de Marsella
para que haga el correspondiente recla­
mo ante la empresa de seguros, y pre­
sentado que haya sido á ésta, si no tiene
objeción que oponer lo entrega á un
liquidador para que fije el monto de la
indemnización.

Ooncluido todo este trámite, la casa A
de Marsella hace efectivo el cobro y lo
pone en conocimiento de la casa B.

Con ligerasvaríantes Ysalvo algunoe
detalles que he omitido por pareceI;mE
innecesarios, á laya relatado, se con·
Cl'etan las consecuencias de .toda averü
particular producida en mercadería:
aseguradas en el punto de partida,

Teneduría de libros

Aunque el movimiento de esta cuenta
dentro de un~ cont.abilidad, no present~
g¡'andes partlculandades ni mayores in­
convenientes para el rrenedor de Libros
creo ben~fici,oso y hasta necesario, po;
cuanto nlngun texto la trata especial­
mente, hacer un detallado estudio de
ella, con el fin ele evitar á los estudian­
tes, que más tarde hayan de ser tenedo·
res de libros, el trabajo de concebir el
proceclim.iento ID;ás práctico y eficaz pa-.
ra hacer Jugar dIcha cuenta.

Esto no quieee decil' que el método
que he de explical', sea el único ni el
mejol'; pero si afi¡'mo que, aún infL'Ín­
g~endo alguno el,e los rigurosos pl'inci.
plOS ~e la teorla, reporta apreciables
ventaJas sobre las cualee¡ haré un lijero
comentario.
E~ta cuenta no está destinada, como

pudIera creerse á simple vista, á invo­
lucrar en un solo rubro las pél'didas que
por ese qoncepto pudiere sufrir una ca­
sa de comercio; si éste fuera su rol, sería
pueril utilizarla como tema de un tra­
bajo.

Su verdadero objeto consiste en reunir
bajo un solo título, todas la~ indemni­
zaciones que por dicho evento se hayan
percibido de las Oompañías de Seguros,
así como aquellos que estén pendientes
de liquidación.

Dado el enorme incremento que ha to­
mado el Seguro corno factor poderoso
del intercambio comercial, es fácil supo­
ner la frecuencia con que la cuenta de
Averías ha de intervenir en el desarro­
llo de la contabilidad de las casas im­
portadoras y exportadoras.

Antes de entrar de lleno á su estudio,
describiré someramente el trámite - si
así puede llaroarse-á queda lugar el
cobro de una indemnización.

Es ya sabido que la casi totalidad de
, las facturas que llegan á esta plaza del

extranjero,yomprenden, además del
costo dejas mercaderías, los gastos in­

I herentes á su remisión, entre los cuales
casi siempre está incluido el importe del
seguro eOJ?tratado por la casa remisora,

(CO'llUnUCl'J'tf.)

POl' t't1timo divilliendo los dos'roiem·
bl'OA lHH' lOA ihetl)l'OS de 0, obtendremos
la, t'ürm u In IH)üOfHlriá para despejar esta
incúgnittl

1

1111' \1111(11'1" "'.¡(..I,~;l (.. h.1+
0 1H(2+7Ij~~~I~]

e 01 (ir)IL, -:1 .."._--~.: ..-
(217r):~

(:1'1 71')011,

(21 7r):J

Si se q11 isiel'tt üonstat.ar la exact~tud
do (~Ata nUOV[l fé>rrnula, bastaría aplIcar
01 naso pl'iletieo ya expuesto, dan~lo por
desüonoeida ltl, imposición YsabIdo el
monto total ya Emcontl'ado.

(:1 ¡71')iía

I~I·o.h~oma un cm'U) plazo y una tasa
(¡tclll t.nn , laH optWaeiOllNl sin reeul' ,~~~
IUH IOg':u'l trnos, lo 11 110 dada lugar ~lH a
11' 11'( \ 1'" l' 111'1 v • • ¡ , I 1 "1 .' una

~""'.' '" . \"o'\,t( dll< <lIw ( () otro modo
eXlt'tn. no

Cnn()eid:t la l'('ll'llltll:t Cllndamental
pr()~"I\(lt.~ olleont.r:u' las qne tengan P01:
lt!(',og'IIll.:t liria do \:tH oteas cantidades
qun nlltran en l'nn("ión .

IJ:ll yri ItlfH' 1('t'm ino está averiO'ual'
e,<Hl oeldos nI III OIl ~n total, incrern

5
ento'

i.tnllq)() y lasa, In. 1mposieiún constant~
llttmtt<l:t e,

Upm':uHlo sobro la 1'('jl'tuula pL'incipal
l.ündre/ll(H~: '

I 71"J:ln I!:~ l'iI'JtmIICI'IOe)lL-l]
GI' ==I-

I1(1I nI')" '::,1" ¡¡ l'Ji II 11112171')18aJ]

Mllltirllieandcl :\1nboa rnimnbros por 01'

It;2 I '71'¡:1(: :11 '7 1')t'l t.l 11 (1 I Gl')lI·,~·rl::::I6l'-

1

1(lflil')!I n(lIOI')ln 1] ..... ]
0':'\ '·I';¿17r)18a] 01'

llividion<l() vcn' 01 segundo factor dd
pI'iUlOl' Lél'lui no

(>>. I 71'):H~ 1 (:lI71')ií!t:~~::

IHl' 1
1(1 I ti1')11 II(H.·.or) ..¡n 11 .. , ]I:\,',! [(2171')18a] Gr

tI I 01')111 . " -

P:\I-~:ltl(10 al sOf.rtmdo rniombro el tér­
mino del rniiHllo ordon del prirnel'o

(~! 1'lt"lacl;'

i
[¡¡l' l' (1 1(;1')" ':~~, Illl" 11l. 11! (2 +71'.~1.~.~1.]~~]-

(11 (ir) t1 1

Una persona coloca (1111'(U1tO dOI-l afios,
al principio de cada rnos I:l ean t.illad
constante de $ tiO; r.tl fin dol píwiodo on­
trega $ G que rnuttipliütl á UlíHlida qllO
tl'anSClll'l'en los meses. rl1<n'rnin:l.do 01 80~

mestl'e, retira el monto y ]'0 eo1oca :i in­
tel'(~s co[npllesto~Kl intort'\s para tJHlo~

los casos f18 c1() 1~2 °/0 anual Ó S(l:l $ 0.01
por uno rnensual. i/~,u(~ 8Ulna eodlJil'ti al
flnttlizar el plazo p1'ollj:ulof~

Dando valores á la fóetllula cOlHleitla:

[(l-I'~Gr).···ll'3'(l tÜI')'L·;Z\l-+·(ll')
==:::::1-\-:2,><:CII'.·¡··(¡1''3 2~ l-+·Gl') I 1

::::::1 l~¿r-'I'(;r'~ 2 1:21'+·1 l~¿l'llil"~

2 l~!.r·j· ~~:~:::::(¡ I'~!.

DestL'uyondo el 1 en 01 SOg'llndo, ob­
tendl'omos la fórmula tinal siguiollto;

(
(.....1...-1.-Gr)H_··n(l .. ¡···Gl')·····ln· l.")'

•, 11 :2+·71') I Hal I
(jr~ .

_+\.(2-+-7r):30--¡.(B 171')f>:t][(I·\,OI')" 1

Gr
l)a1'a facilita!' l['t cornpJ'(msión do üsta

fórmula, presonütronlos un pl'oblolna,
para cuya rElsolnc.ión haromos liSO (lo 1t~

misma.

1

'.'(1,06'" 4>.<1..0.0+4 1'),> (')"",""oC)(") 1o.on',l ¡"'" "!"""

_~_(2.07X150+ .. :3.()7>,<~¿¡»:>« 1.OG ')

0.00

ECectuando lml opel'Hcionos indie:ll1tls

IC,?G247G~~~~::~24 +1 1) 1IlO,:mI
~1- (::~ 1O.50:1,·7G.75»<'O.~2G247()HO

O.Ot>

(
O.02247m)G ')

o.OO:3n><18G,BO+·

/)8-, ')1"':)' "'0 '>(h)4'''''(lC)O_1" ,).. ,.;;J', ')<'" ,,,,,}¡¡.,.' I h )

0.00

ü,248tiXI8G 80.+ 101 ,644;20276
, O,OC>

l.l6B,182tI8-·I-'1GD4 070CHO - ()(,)' 1"':)7 ')!"':)')7'){.'·) , . _.- ¡",eh" ,;..". ¡.,; I"'}

C?,n el objet.o de permitir la eOnlJ)l'o;"
baclOp dt)ll'~sultado obtenido por medio
de~ ~,~lculo directo, es decir, sin emplotu'
la fOI mula, se ha puesto en el anterior



En este modelo he aplicado un siste­
t~m~ empírico, Pel:o muy práctico para
~lstmgulr las avenas que ya han sido
lIquidadas.

Con estos - que llamaré - signos de
multiplicación, se reemplazan las dos
columnas que emplean algunos autores
para llegar al mismo fin.

He aquí, aho¡'a, el comentario a que
me he referido anteriormente:

Con este sistema se siguen tan estric­
tamente como es posible en el ten'enQ
de la práctica, las consabidas prescrip­
ciones del código de comercio respecto
del modo de efectuar las anotaciones en
el libro Diario, circunstancia que un
tenedor de Libros consciente no debe
nunca perder de vista.

La forma en que se,redactan los asien'
tos -permite encontrar en cualquier mo­
mento los datos que sea necesario obte­
ner, lo cual, con otro sistema menos
amplio, seria dificulto~w conseguir.

La manera de establecer la cuenta en
el Mayor demuestra, en parte, lo que
últimamente he enunciado, pues no sólo
acusa á simple vista las averías no li­
quidadas, sino que taro bién el monto
total de las mismas expresado por el
saldo de la cuenta y respecto de cada
una, en particular fec~a de su certifica­
ción, vapor, casa remltent~ y valor p~'o­

visorio en moneda extranJera y nacIO­
nal.

Creo suficiente lo expuesto para pro-
bar la bondad de ese sencillo procedi-.
miento y confío en que. el estudiante
sabrá llenar las vacíos y aclarar los
punto's oscuros de que seguramente ado·
lece este trabajo..

EDUARDO RaMOS AMOR.
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a eontinlHwión un modelo de
pOlo su f()l'~na pertenece á la

do l:ts eoloetlvas.

(~ll.'l.n(Jo la c,'tt-;tt A (lo M:u'solla comu­
l~ iq 110 :~ .. I~ de (lK1.:t, 01 ('osnl tallo de la
IH{llId:t("jIHI. <[Iln snpnllOlllos aleanza á
11::lIl~:UN ()~r).(_)(), G01TOHpOIUi(] ofoetual' el
81gl1101l Lo a:-ana tu:
¡\ dnl\:Ial'solla:i Avü¡'ia~$ 1:¿7.80 $ 12780
Seg'úll a viso ¡'oei l¡ido do '

dielJo enso, el !'eHul-
tatio do.la 1i(pI idad(lIl
do la tlvtH'¡a t:'Obl'O-

vino do :-iU r:\,(~,l.nl·a

do PO!' vapor N. OH
de fl':Ul('os O;-.;t), quo al
e' do f,,;;n.

lVlás 10 pn.g:ul0 pOI' GCH'..

tith.~ad() :» 10.00.

. Si 01 tllOIlto licltlid:ulo hnbiera sido
19'1lttl :tI valor IwoviHol'Ío anotado nada

ji ,. ,

Illa~ rOtil.:u'!n pOI' h:wol' poro no siendo
a~¡i, ('S proei:·w :-:aJ'!:I.I· la difm'cmda exis­
l.nlltn 011 la (aloul:td(~ tlvol'ias; que,áeste
e1'(\("(,0, U(me :uHllogí:t eOIl 1:~ do Efectos
pOI' ClolH':l.l\ pllOH 01 HnlcIo t<H:ll de
Cllnnt.a dobo Oxpl'osal' numól"ieamente
01 eOllj unj,o dü IttD HV01'Üts pondientes
1iq 11 i<ltwi (¡n.

(km 081.0 objol.o, pareee que
(1 TU Ide:u'Ho in dü,d,i nt:unell 1.0 lt.\ cuenta
P('II'did:tR y (hw:uwi:u:\ (') la de
l'ÍaH Uenül'nl(lH. Ji~sl.n ()p(~j6n

au Lo OSi o HOllt:illo raZ(HHtmionto:
difhrOlwia iUlplica un l'oe:tl'g'o sobre
r)~'(\eio do (~,(JHto do lit eit.ad:.t partida
v 1110; on (',onH(H~ueHeia In. (monta
:w(.\útr üOfllO <1<HHlol'tt, os la de H..LULU....' .. "

l'Ías Uellm':tlos.
Dorn()~lo <¡no hay que realizar

nuovo :LSlOnto:
,M,(lrC' S Gon's á Averías $ 7.20 $
JJiforoneia üntl'O 01 va-

lor prov isol'LO :,ül'i...
buido ti la aVOl'ía
solH'o ltt fttetnr:t d(~

A do Mar/wlla" lle­
gadt)' por vapor N y
el v~tl()l' r();,tl resul....
tante de l:~ liquida~

eióu.

Si 1:1 liqui<1acic'm hubiera arrojado u~a
can.tidad superior á 1t:\. asignada pl'Ov;"
sOl'uunonte, el asi~Hlto anterior deberla
hacerse invirtiendo el orden de las cuen·
tas que en él intervienen,

Oomo complemento de 10 expuesto'

Basado en estos antüee<1enl.os veré le)
que deberá hacer el cont.ador do la e~u~{it

B pant flojar const:.l.nei:t on SlIS 1i lH'oS do
todo aquello que implique un movimi­
ento de c:tpital.

En pd mer lug'c'u', nneucn U'o qno la
cuenta de Mercadería Uenoral Rer:i ea¡'·
gada con un valor qun 110 recibo, pum;
hay que descont:.I.l' del monto de la fac­
tura el irnpOl'tc., de la aveda.

Por oü'a palote, la casa .A. do Marliwlla
debe sor :wredit:;tda por cnusa integra
de su tactura, puesto qne olln no os
responsable de las pérdid:u; oxpndrnon­
tadas.

Por último hallo quo 01 :tsinnto do
entrtl.da do las lnOl'Cadol'ín,s, :tu ne¡ no
puede, no dobe SOl' fleten ido h:tE1ta 01
recibo del cOl'tific:1clo y mOHOS nún do la
lÜluidación. .

HstJ~ inconvoni(~nto queda obviado,
verificando el asiertto corno si nada
hubim.'a ocunif1f>.

,La casaB I'oeibe del agmltc {t camhio
de Ja suma $ 10,00,01 cortificado mou­
sionado.

Bu este mornento ontrit on fllnei6n la
cuenta qno estoy tratando. 110 aquí üótnü:

Averías á Varios $ 1:~5.00
Merc's (Jen's $ 12rl.O()
1npo1"to de cinco cnseos

de vino vaciados por
accidente de niar,
pertenocient~)s f:t 1::~
f'actur:l (le A de Mar­
sella venida por Vt~­
por N.

]'rancos G78 o/il quo'al
cambio d~) u.HG. .

_.. Oaja... , . . . $ 10.00
Pagar al agente do Se-

guros por el certifi-
cado de dicha averla.

- 66-

.~)otno so ha visto el importe del cer...
tIllc~clo os agre~':1do al .valor do la
aVel'la y por consiguiente, es eonsid(~­

rado cor~lo parte do la rni,amt.\.. Do aquí
que el aSIento procedente PUCdtl dividil'se
en. dos como generalmente se hace,
Merc's Gou's ti Oaja $ 10.00 $ lO.()()

:mxpI. IOAcróN

Averías á Mero's Gen'a $ 135.00 $ 135.00
Import.e de la avería

Fr. ~ 670.00 ti. 5.a'~ ~ lQt:-.: 00'll' v 'W' f"")' •
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(1) Recién en 1776 se' creó e~Virreinato del
Río Plata segregándolo de aquel.

(2) Ramos Mejía.- Ob.cit. ~
(3) Estrada.-Ob. cit., tomo 1.0, pago 214,

aparente del inmenso Virreinato del Pe·
rú, impuesta por las disposiciones rea­
les, (1) .la naturaleza de las cosas vaún la
acción misma del hombre que umuchas
yeces cont.raria inconscientemente sus
propios designios, lo dispuso de otro mo­
do. La distancia, el carácter de los con­
quistadores y pobladol'es, las distintas
vias por donde se hizo la conquista, la
naturaleza misma de las instituciones
que se daban á las ciudades que se po­
blaban, las distintas modificaciones y re­
toques que se efectuaban en la jurisdic­
ción de los gobernadoi'es que dislocaban
las poblaciones entre si, el carácter altí·
va y revoltoso de unos y otros, las facul·
tades que los reyes mismos concedían á
los gobernadores, la circunstancia de
sel' éstos nombrados directamente por el
rey y comunicarse con él como lo hacian
también los cabildos, todo esto y mucho
más hacía imposible la unificación». (2)

Imposibilitado por la distancia para
ejercer directamente su omnipotencia
social, el Rey tuvO necesariamente que
delegarla en sus representantes de Amé~
rica, pero la Bubdividió como condición
primera para conservarla. «En el con­
junto de la administración residia una
autoridad absoluta: mas esta autorIdad
se divide en un provincialismo incom­
pleto, á fin de que los pueblos fuesen so­
metidos sin peligro de dar á lospo~eres
públicos tal suma de fuerza que pudIeran
amenazar al trono». (3) Se creaba así la
multiplicidad concéntrica de los gobier­
nos locales, principio esencial de todo
réO'imen federativo, complementado por
lo; funciona.rios independientes, emana­
dos en cada provincia de un mismo go­
biernosuperior pero sin ninguna espe­
cie de subordinación entre e1108..:..L08 ca­
bildos pOI' su lado que manejaba.u, la~
l'entas comunales y daban expreslOn a
los anhelos del pueblo, contribuiaD: tam­
bién, yen parte no pequeña, á la dIsper-
sión provinciaL . ,.

Es pL'eciso añadir la defiCIenCIa de la
institución comercial en la época, defor­
mada hasta el absurdo por los monopO­
listas peninsula.res, Yque, á.haber ~oza­
do un poco de lIbertad, hubIese estunu-

(1) Estrada. _ «Lecciones· ~obre ... 1aHis:
to,ria de la R,epública Argentma», tomo· 1.
pago 172. "

(2) Ramos Mejía,-«El FederalIsmo Argen·
tino», pág, 102.

(3) Oh. cit., tamal.o, pág. 143.

(1) 'l\uno laR feellHR (10 la prhnol'ttl't1J~d·acióJ1
do Ihl.fll.lOH Aires y 01 l'omionzo dol SIglo do
In 1'~ltmlldp:H'i()u,' allU1ttW eOll v(\JI(lad el po'
}'iodu poli ria oxtrmdpl'HO todavía.

ilones que muevon ú. los p~leblos, yacían
en un mundo obseUl'o y aparte. nutl'ien·
(lo en sn in Lodol' gét'monos de disolución
rengl:oin~ i~m to, La ley, en f~uerztt de ser
al'titlClal tI lU(~OIHHllt.a, no hIZO nada por
coIltrOvl'l'esttU' eRa (HsgTegtwi6n in manen·
(e, y la inqui na 5ul'tHla hacia la autol'i­
fIad d(ü gobOl'lHulol' ó virrey, exageró
más aún aqllolltt hUl'nüía pl'·irnitiva, En
lo alto: «ecmtraliutci<'ln (}(-) los poderes
rúbllcos en la mano omnipotente del mo­
narca, Ó tlUS reprosont.antes inmediatos:
eIlla l'ealiclad, disporsi6n pl'ovincial de­
(ol'rninada por 1:1 despoblación y sancio·
liada pOI' las loyos, y eonvOl't.ic1a en he-
cho nOl'mal y perdurable pOI' (~l atraso
nela vialidtul y las condiciones pl'ecarias
no la industl'ia. y del comercio: tal era la
¡¡ntesis de nncstL'tt antigua organización
colonial». (1) gate no es elj uicio común,
roro es el exaoto é in lH)gable. Hasta aho·
I'a se había,j uzg~.ldo la. ley, en vez de la
entidad VilToinato, y el ol'iteL'io era fal·

,,1':1 nl'l ¡I'llllt (111", "11 :1 lt'I'I'HI', UCl 1':, lit 1':1 l'ONll q 110 la 1'oedl, ¡OpOl'qne (~qnivacaba el obj eto. Bs tiern·
tllll.\ 1111 pIll'O t:II'dw, aHIII\"I' llll'jltl' lIlHdlll'lIt1a lal vo:'" de ulla JO de que reconozcamos el el'l'Ol' y des­
~1:~ilH "~dj(!~,lld:~ por 1111. l~lInlldll!'III:H:tI)Il, IU\P(I }:t, tjOlllPO, 2.U : echemos esa ilusi6n de la distancia.
,tilO dI' ) Il~,tnt'lll A1lll'I'.II'llllll.v N:II'I!lllnI 1 (111 In lflllVOl'Hidad de
MI,lllt,:vull'O, 111'111'11 I'alnl ,"\1 I'1I!IIW'PH, 'd" Hl\ plinto doviHta:
1,1I11H It 1Ill'1l0H IH'I'IHIIlHI.v 1'''('ll~~il'/HIII 1II11tl'l'iall'H <l1HPlH'sOR, ¡ I,'
l:ll:lll:l~',,~III, .I'IU',I:,IHl ,dI' d(ll'll'il}/l 1\1,11', :1 la, \'(\1. l!(\ njuHtnl'Rl\ ái
~.I~' ,11 ~ (",I,~'I'II',I¡dl':' dt'~II, lIIHllll'!H, ,':;': \11H'm.i~\ n Ill! modo lai La conqnista y poblaci6n del país que
•. Iltllud Ih~(Jl"I"lf' dI' A¡II~,~llH, olql'I'lol1 la 111 liS ~l\t'llt<1(\mlI\Jl'!h t ,. 1,1.)" '"l', A· 'O' t' h'
(aH ~,a\ han Ill'lu\I'lIdo al (,lludillo: i"lIltltlm llItH'11O ([o lo (¡ne j oy auna a .:x-OpUd lea Ib

en lnase 1-
Hl' Itltl)nl'l~ 1'11 ~';,'¡tt' ('IlHII.\'O, 1.,plil'jI Indo pOI' la iUHnp;ttric addO portees puntos c1istin tos: (2) por el Pe­
t1t'1 ('1'111'1'10 ¡'I'('I\'II. dl':¡pntllllll .v .tu pl'tll'i(lI!lIl'it'1Il do lOA cur,"! l'U (la de rrtlc\l~nán comprendidos Córdo·
HllH, qul' ,lIU l'IHlhil'lltl: lH'Ill'lllll!i:wl' 1;I.HHI lllgllll~l; lWl'O el i~·¡ ha, Salta IUoja. Jujuy 8antiaO'o del Es-
1('11(11 tU\1l HU!'I't .. , ¡()ptla qlll' "Hit' 1Il\11 dl'IH¡twl llOR(\ltmaS' ~ ..... ' , , ("1 '1'0 (1 1 1
d!'H~~¡'lll'iHdll, 1'01\ In (:11:11 1

'
;1111:11':1, 1'111 ,\'11 pI iHHH1;OPl'~¡~'ito de tel'o .Y ~atarna.;c(t); P,Ol' .lhl e a (e a

dlHI'ltlp:tl'lll Indo 1'1\ 1m: hllllllll'l'~i, ('.lIl1nlo la vPl'dad hiHtól'iea", PI'ovlnc1a de ()uyo: lnclusos Mendoza"
PI\ PH(n piloto lInHtll hoy lit! H¡'; !,.¡j dl'!'¡¡'OIHH'ida tl olvidada! 1~an Juan y San Luis); por ell=tío de la

Plata (la de Buenos Aires, Santa Fe, 00-
"I'rientes y .mntre Rios). Es pl'eciso notar

ltlo lllHt intül'vinim'on en las crisis 6 em~ i en el mapa corno se disloca originari~­
barn~oi'; <lf~ hlS otl'as y hasta llegaron a, mente en ti'es partes inmensas el terl'l­
l'tmnit'Ho los colonos HH f~l mismo campo· torio argentino. Esa. condición,tripartita
d(~ btlttdltt; lHH'o (~Hto no rué tan fl'ecuen~ de la conquista, y sin un centro de re~e ..
t.n ni dnj:liHt ttuu IHH~o rocuerdo, y al otro l'encia cornlhn, creaba tres entidades dlS·
¡lin so habitttt vuolt.o ()tr;~ vez á si mis, tintas y rompía fundamentalmente la
UH)fl, olvidallo!'l dopeligTos y de aliados, unidad territorial. «Bajo la mismabaD:-

En d.08 sig'los y rnedw de vida colo' dera, dicetex.tualrnente Estrada (3) es vl­
nio..l (1 1¡";OO) , (1) el mismo aislamiento sible y real, en razón de estos acciden­
doq uifH'tt y la miHma qui(~tud soporosa y tes, la diversidacl de origen de 10.8 pue..
lm.lclítL ImpcH:üblo deeir si. aeplelld8 hO,m~ I blos del Plata ysu filiación aventu~'era
brüa vog-ot.aba.n 6 rnol'Ítln. E~x.tl'años ala' yespontánea». (No obstante la unIdad
hUltw.nidtld y tJjemos á las grandes pa.. _

(~,) l:{.. l I'jJN rl.~AL
SEGREGADA DEL VIRREINATO, ANTES DE ARTlGAS

LA.

:ms falso el al'gnmento do quo Al'l.ig';,lA,
por motivos .do lH'odominio pfll'I:iO lud ,
desmembró el \1il'1'oinato del Hin d(~ 1(1.

Plata. I)(~ hoeho, las pl'OV inüüls CplO lo
formaban vivieron siempro divOl'üi:ulaB
unas do otl'as y hasta so dil'lput~U'(Hl al·
g'una V01. con l;,tB armas on la mano; por
manera que la pretendida Uni(]<Ml eolo­
llÍa.l, desde el descubri,miC:Hlto. no I)í.ts6
de una presuneiün irroi.lliza<1t),. Óun IltHHl
deseo de los JV:~yos. «Alls dmninios Ilr~ In""
dias» so identillcaban en lrt mento del
monarca, poro se disgTegaban on lag Un
nul:as del Nuevo M,unclo, Aponas si SE)
colIgaron ante 01 pelIgro corn ún, cuando
los salvajes aparecÍtl.l1 en son gnel'l'N'O
pOLo sus fL'OJl toras ó cuando se decl'o: 1\.1)[;\
contra ellos el extol'!ninio.l~n alguna l';),~

l'a oportunidad, los poderes púbHcos de
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Las CD.ll~H1S genol'ales de la disgrega
clan á q\lO so ha heello mención más al:ri·
ba, se :,tgTaVal',On On el Uruguay por
estas otras p:tl'tleulares.

La natunt1eza puso limites en muchas
partes; y (~n la Llancla Oriental mejores
que en otra cualquiera, encuadl'tindola
dentro .do lineas particulares que le
p~'eparaba~l una forn,lt.l. exelusiva y una
Vida peculIar y peopla. «Desde los tiem­
pos pl'lmitivos, el Uruguay había sido
una nación independiente. Los charrúas
no conocían autoridad superior á la

Iadola actividad y vinculado las pobla­
ciones. Pero ohligadoslos colonos ú ir t.l.l
Perú ti surtirse de los objetos de pri mo­
ra neeesidad, y cerrado el puerto doUtlo"
nos Aires corno un lugar funesto para el
comereio espafiol con las colonias (el
puerto fhü\l de 'Huenos Airos, lo l1:.una 01
mal'qués de Castel 'Fuerte, virrey do ;~i·
roa), se coartaban d(~sde su origen las
vinculaeiones con el interior ó se las irn­
pedía ele nacer, «contribuyendo así ost~1

circunstancia á acentuar más el [l,isla­
m,ionto del l{ío de la Plata con ell'Üst.o
del país argentino». (1)

l~n 161S el comercio do esta parto d(~

América tuvo aparentemente un l'(~spir()

feliz, pero el rnisrXlo decreto que pennitió
una exportación lirnitada, creó simn li;ú.­
neamento aduanas interiores y el dere­
cho de tr:lnsito que d<:)bit), pagarse en la.
de Oórdoba era de 50 % (:). JA:\. deforrni­
dad del espíritu politico eel'eenaba por
una parte lo qtW eoneedía por la otra, y
si el comercio continuaba siempre pre­
cario, la unidad intereolonial 8e hada
cad:~ vez más difícil. «Divoreia(los y¿:t los
pueblos por la despoblaci6n, la olH~a. do]
impuesto pedeccionaba la t\cei6n pasiva
pero disolvonte del desierto, separando
más aún y dispersando h, los lwrma­
nos». (2)

La hora culminante del d\g'imon 08­
pañ.ol parecía iba á slÍndiearse pOl' un
intento de unificación vigorosa, con ht
Bua,l Ordellan::a de ]ntenltm2tps (1782), el
modelo más acabado del gobiorno unita­
rio y centralista. Ella trttjo las rentas pú..
blicas á la unidad,que t:\ntes se detonían
en cada provincia, suprirnió las adlw,­
Das interiores creadas haela casi dos
siglos, y repartía entre todas) p(\l'a
cuando fuere preciso, el tributo pE~8ado

de la guerra que no podría ya circnns­
cribirse en las frontel'tls de una sola,
Pero, fuera de que en lo polítieo tuvo
que ser pOl' ineilcaz dOl'ogada, ella no
su prirnía el att'aso ,de lá vialidad~ ni
corregía la despoblaeión ni el desierto;
yeran estas las trabas en que rnorh~ la
expansión sirnpática que uni11ca las
nacionalidades. «Cada provincia, y den­
tro de cada provincia cada ciudad, cada
aldea era un grupo perdido en la in-

(1) n,amOR Müjía..--Ob. eit., pÚg'. 1:11.
(2) I~]stl'ada."-·()b, nit., tonw L°, pág', t 7H.

meusidu(l "do1. despoblado, especie de
sep~l1eros, de .ViVOS dOSI?alTamados en el
d?tHOl'to, lndl fm'on (.(,18 :t todas las evolu.
ClOnos lin. 1,1, ~l\lmal~lIla.d, ~luO l'espÍL'aban
en sn 80l1ttt1'10 en vde,m llllento el egoís­
mo obseul'o y os:\, depuloz de cuerpo y
del :~lma, OHO VOU(H10SO pecado del :q¡l.e'
, 1 ' "1, l' . . 8 1

81: 'JJ¡'¡~ 1((, ((, ?m .. qnül:.\ce sllenclOsas las
GlUd:Mles, Incultos Jos campos y dispues.
tos 1o? hombl:os par::\. .son~oterse al que
los d(\}edol'Ulll'.» (1) lInaglneseloqueeso
repl'esenta do roü':timionto mortal é
nor:ulüit\ r(H~jpl'Oea, cuando aún
mismo I y :l pOStu' (le todos los adelantos
ganados, OSIHH't),n su resolución eficaz
osos pl'obloma!:1 tan arduos.

Estos fuol'c)J), libl'f)S (.10 todo subtel'fu~
gio vulgl1.r~ lOI:l,(~bsi,,:icu~os que impidie... ¡¡da (Uvisiún ha vnuido inellhún<1ose en el
ron la tI 1) ¡1teaclOn OSlHU10la OI' el 1..11'0 de OHpíritu (1(\ lOA puublos floRdo los primeros

l .\1 , días do ln UOllq \lista y ha sido foelmdo on
la Plata, principal monte on lo que se utraso y 11IiHnl'ia para tmlos" (Ilistoria Al'­
l'eJiel'ú Ú las l'oltwiones de las partes con gentillil.), púginll. riti).
(ü eentl'o. JAlo eol<'HlÍi,l, nació diversa, se En la llIislIut AHalllblua Constituymlto de

t" 18~:l, 01 (ti plltado pOI' Santa P(', dou ,Juan
:t!narrHm, ,0. ~U ~ln oxagEH'ado particula.. IlrnndHno f-\('p;lIí, <lijo qno stllo }lo), una im-
1"18100, V1VIO dlS10Ct),c1a y adusta, y así. Jll'op[pdad <I(ll IUIIg'najo había podido llamar­
fatulmonto dobia imponerse á la postl'e) se UUi,(~aH ,JI IIIS Pt;()v.in(~ill~, .v ha~)larso de
por ose detol"tllinisrno que ()'obierna las:fel1(~l'nel(ll\. n. do I'opublwlt, fiwndo :.tRl quo 8(;10
, .',' , 1'" ,1" ], 1 ' ~ , )¡hablllll eXIHLulo eatnt'<~o puoh.los :uRlaclos, elIs-

cos(U;¡ y n, ( e~poe 10 (\, os qne .pretendle.; confOl'lnoR en 1.0(10, Inonos en hacerse la
ron eont¡'ttl'li'll'la. No es poslble negargtHH'l'a Hin lllisOl'ieol'dia y Ruieirhu'so sin 1'e­
heehos cuyos dosc,onoeirniento ha costa.;:pugnal1eia •.. (Citado por Vodia: .::Martíl1 Gar­
do tanta 8angro~ y euyo triunfo en la ,; cía} ]a)ul'isd!(:eiúll dell)lata,·, .l>úgina 70)._
e t't,' , " 'lIS'1":') ." t 'd", hn l~l Nucno'fl,nl do MonteVIdeo <Id allO
JonS,l,UClUll ~ (~ ,')''')~ at~nque .al 10,* 1840, Ó1H)(~a on qtlO (Ira l'Mlactado prilleipal-

vela sob1'o la t(}lwHlad de fuete rmllones¡, mento pOI' .JOH(í Hivol'a lndarte, y on los ar­
do hom brE)S libreA (2)1tículos üOllHflg'radoH al (~XnJJJell de la üOllVCll­

•./ción l\'lan.li:an, apal'Ü{\oun muulro bastante
¡, cxaeto del fedol'aUH1ll0 :u'g(mtino, que oonfi1'­
¡Ima los juk.ios rn·(H',cHlmltos. <La OonfedOl'a"

( 1) l' ( 1.,,01 . 1 . 1 ," 173ilcióll Arg'üutina, deda el antiguo diario, tiono
" <'~H d':.I( H•. " l. (.'ll"Olll(,), .0, pag: " j; un llHHlo IH\(ndial' do HHl'. SO eompono de
(~~ Ii~i4ta Id fin d(1 la (11 Hg'l:l'gl\(',IOll ;lolonll;ll~o es; Estados total mouto indopondiolltos, enlazados

~:~l ~ :.)!}(.(Ipt.~) l'ol,IIlHOa(.I~1 ,1.11 \II,W~(,): ~Olll'O, el ~e)I~; f1ojumento por un mi~lllo ic!ioma, unos mi~-
, ( IILol}.IUj po<o,Il0 He NI por (ICHL1Ud(! HlpOl S,IS : mos rr.ouordol-1, llna uusma forma gubornatI­

toma. V!I'(,lI;lIIll:~nt(\lIo()bHt:tIlt~\,o~tae(;llteJl]dor va, y pOI' peOHontarRo 011 eOllmnidad siempre
PU10S1111HlIl:lH l11H(,OI'Uul()!'PH 1IIlÜIU'IOH. ]ql~rade; que' haya qlW entenderse eOll las naeioncs
H.Hm()N~lPJlny It;~tl':\(IH"tIUli.llS veeCH mtado~<! extranj(;ras para negoei,08 genorales. Los
y 01\ ti \Il(1lwHI~o 1)(\1l\~lo 11'(\('.1WJltomonte, casI clemOlitoH NO(',ja10s (lo estos puehlos, nunca,
t.O<!OH 10H tlC\ll\HH oHel'll.ol'OH ll~ull'ozndo con~o." ni !leRdo la eOIHluistn han tonclirlo á la cen­
dI! paHIHlaoHtu tllllli~, !H,!I'() Slll Ile~a]'lo mas i tralizaoi6H; l!HU l'oeOl~ucmtl'a<1o en sí mismos
adnlallin" U(\ (~\IHltlHI~q', .1Il(l(10" (\OllVlO11e ~bo·· su vigor y vitalidad y sólo los ha lio'ac1o
ll~II'Hf' n\lIl. (I~taH ()Pll1lO~WS HonlorllS. Lopez.!ln débil "íll(',aIo fodOl:ativo, El horror ~qlle
(~W(\:, r/'~.(,l'n,llOH ~'lltr'(\ HI,l.r~~ ,,~~wbl(?R ,m:~~I~.; [J~tos puel,>loR tienen lÍ la contralizaeión, ha
tlH()H,. " L.UIHIl do 101'1 tu. nImIOs, peculwe:, s)(lo oxplota<1o tenazmonte por los dcmago­
,Y f'(\l.n'l\r!oH, (HI qU(\ HO ltallnlllUl agl'upa\l?s, gos.) (Cita de Vodia on la misma obra,
las pt'OVllH'IHi-l O!'nll, al 1'001lp~H' la l'ovolumolJ,: página nota(la).'
otrlls tun l.n~ (,;utldlldoR. pl'01>1aR, que all~lq~lC! Don AO'ustín de Vedin baee notar por su
OIH4(I.UI'IlH, ':Iv]:ln dOllu11l1daspo!' un patr~~~ls~, parte qu~ lo do Pl'ovineias Unidas era sólo
1~1O. hH'!J1 dl,V,l'I'g'('.:lÜ\ .d(:] paLt'lO~lSl~\O H·:el~\~~o" tina aspiraei(in. (llligina :304 ,Y otras) y Baldías,
.\ ((¡IlIUlI. hN.t<' Houtlllllmlto" de. H;tl.nnm •. (¡ue no Ila tem<1o 0P0l'tulllclad de tratar eso
q~l.n j>I'nval('<'1lt <'11, las llUlHHH, dommaba ~~~¡~: toma, esel'ibo aeeidentalmonte este pá.rrafo:
1>1('1I nlltl'~\ .. 11114 g'PII(.(\H.aeu.JlJOl1n9~~s de da 'iNacido (se rüfiote al caudillo R,amírez) en
~'t'HI,l(.), y fOl'HutlJllnl erltÜJ'lO, lJOhtlCo (!eca,', el aislamiento sülviítieo en que se mantuvo
'lalU.lILa en mula l~Ha d~llas (\()ll1tlIlHS o ~gl~i; Entre BinA dUl'antola ér>oea eo10nial, y hasta
g'a~\W11os •• ~l('. YW'.1l1dlll'10H (J~w. I)()bla~)m illa ", d~SPllés de la deülaraeión de la independen­
paIR., (llIH~ol'Ul. do ]aHopllbltca AI'gent " CUt argentina, oto" (o<Historia de la Condera­
tOIlID :~;(') pagiullH .40ri .Y MJ(i). t'. CiÓll Ar(l'entina» tomo 1, pá.gina 102.) Etc. etc.

lhllillllguez eH{:l'lI.Hl: ~;I~¡.;te gerlllell de es o b 1

;0 -

suya dentro de su jurisdicción» (1) con­
firmando esta peculiaridad de las' cosas
con s.-u pasión celosa de la autonomía y
la sana guerrera con que la defendieron.
La muerte de Salís en nuestro territorio
parece s~r después el signo fatídico de
la conqUIsta española. Por su desenfl'e­
na~lo afán de alcanzar el Perú, los con­
qUls,tadores del Uruguay no hicieron
aqul nada duradero ni sólido. «Una for­
t~!eza fund~da por Gaboto, una expedi­
ClOn mal dirIgida por Zárate, y otra que
sucumbió bajo las órdenes de Saavedra
es lo que constituye su obra». (~) Eso~
hecho$ no podían considerarse sino ac­
c.identales (3) y el Uruguay vegetaba tan
llbre como en los días del descubri­
miento.

Ese era el estado de la Banda Oriental,
cuando Buenos Aires cobraba relieve de
pueblo importante. Reedificado por Ga­
rayen 1580, erigido en capital por la
separación de la Gobernación del Para­
guayen 1618, tenía la superintendencia
de esta provincia, pero de propósito no
hizo nada para poblarla. En ella se sur­
tía de leña, carbón, maderas gruesas y
corambre, y era más cómodo hacerla
una vaquería propia, que colonizarla
para crearse rivales. Entretanto, la pira­
tería universal, que había alcanzado un
auge inaudito, propaló á todos los vien­
tos el abandono en que al Uruguay tenía
España. Aquélla se satisfacía común­
mente con atiborrar las bodegas de sus
barcos de cueros y otros frutos, haciendo
de nuevo el rumbo asu destino; pero no
tardó el día en que tentara a alguno la
dominación de la tierra. El designio no
partía de un aventurero vulgar, arroja­
do aprobar fortuna por sí mismo, sino
de un gabinete extranjero que buscaba
con una sagacidad penetrante y certera,
vengar en el Plata agravios del otro
hemisferio. La falsificación de las cartas
geográficas no era más que un aqciden­
te, pero significativo de sobra para
calificar una intención. A todo esto se
sigue en 1680 la fundación de la Colonia,
y se abre entonces entre españoles y
lusitanos aquel drama tan trágico que
había de durar más de un siglo. Cuales-

(1) Bauzá.-« Historia de la DOlll~nación E s
pañola en el Uruguay)), tomo 1, pago 659.

(2) Bauzá.-Ob. cit. t~mo ~, l~á~. 492. , .
(3) Berra, - (,BosqueJo HlstorlCO)), pagma

143 (4. ft edición),





«Además, y esto es de la mayor im­
portancia, el Uruguay tuvo siempre ren­
tas propias y comercio sufic ente para 
sostenerse sin necesidad de sus vecinos. 
Puede decirse con verdad que su unión 
á Buenos Aires le era más bien una car­
ga que un beneficio. La explotación de 
su ganadería y de su agricultura y la ha­
bilitación de sus puertos principales, de­
mostraron que el país no sólo se bastaba 
á sí mismo, sino que podía suplir las ne­
cesidades del Virreinato en muchos ca­
sos. Todo le que constituía el menaje de 
su instalación civilizada, había sido, por 
otra parte, el producto de sus esfuerzos 
y el resultado de la riqueza de su suelo. 
Los edificios públicog, como las casas 
particulares, representaban la labor y el 
dinero de los habitantes del país emplea­
dos en ellos. A esta conciencia de una 
vida propia posible, se agregaba un fuer­
te sentimiento de localismo acrecentado 
por triunfos y reveses militares que ha­
bían hecho nacer el amor de la patria. 
La generación que asistía, pues, al dra­
ma político precursor de la independen­
cia, estaba fornecida en su espíritu y sus 
costumbres por tradiciones, ejemplos y 
aspiraciones que la llevaban lógicamen­
te á reivindicar los derechos de sus 
antepasados fundando una nacionali­
dad»^ ) 

Finalmente, Liniers y Elío en el poder, 
con su malhadada reyerta sobre preemi­
nencias de mando, no hicieron sino acen­
tuar esa acción disolvente. Cada ciudad 
tomó partido por su gobernador que se 
apoyó respectivamente en el pueblo; y el 
resultado de esa altercación infundada 
fué el cisma de las provincias que se hi­
zo completo. Agriados los espíritus y acé • 
falo el gobierno por los sucesos de la Pe­
nínsula, Montevideo pidió la remoción 
del virrey, desobedeció su mandato y se 
dio á sí propio una Junta de Gobierno 
(septiembre de 1808). La creación de una 
autoridad semejante significaba la rea­
sunción por ésta de todo el poder públi­
co y la proclamación de la autonomía 
local.... La Provincia Oriental se disgre­
gó del Virreinato, y la semilla sepa­
ratista caía en terreno tan bien pre-

hay discrepancia. Esto es lo que importa ha 
cer resaltar, porque dice directamente rela­
ción con el fondo de este ensayo. 

(1) Bauza.—Ob. cit, tomó II, pags. 661 y 662. 

parado que echó raíces definitivas». (1) 
Los acontecimientos que vinieron des­

pués, confirmaron en un grado superior 
la verdad de este juicio certero. 

III 

Tal era la posición del Uruguay con 
respecto á las otras provincias del Plata, 
cuando Artigas surge á primera línea en 
el cuadro y lo llena todo con su figura. 
Por virtud de ese doble divorcio externo 
é interno, la independencia uruguaya 
estaba decretada dos veces. Artigas era. 
sólo el instrumento, clarovidente sin du­
da, de esa autonomía anterior é irrevo­
cable, contra el centralismo de Buenos 
Aires empeñado furiosamente en some­
terlo á su arbitrio. Empedernido federa­
lista, puede afirmarse que la segregación 
decisiva de la Banda Oriental contraria­
ba sus más caras aspiraciones: él quería 
la autonomía de las provincias, pero 
dentro de la confederación general á ba­
se de pacto reciproco. (2) No es justo cul­
parle por la que ya estaba hecho ni me­
nos por lo que vino necesariamente des­
pués. El unitarismo porteño repudió la 
única forma en que la Banda Oriental 
podía ser conservada, y sucedió aquello 
mismo que él no quería sucediese: se des­
membró el Virreinato. El Uruguay fué 
pueblo independiente por defecto de la 
organización colonial y á consecuencia 
de Ja persistente gravitación de los acon­
tecimientos. A despecho de tantas dis­
cordias civiles, en nuestra vida libre, he­
mos ratificado la obra que el pasado ela­
boró pacientemente en sus secretos. 

JOSÉ PEDRO SEGUNDO. 

(1) Groussac—Ob. cit., pág. 246—En todos 
los puntos de controversia, cito preferente­
mente autores argentinos. La fuente así es 
insospechable y esquivo la objeción del patrio­
tismo de «campanario». 

(2). Véase: Instrucciones á los Diputados 
Orientales: Artículos 2.°, 4.°, 7.°, 11, 20, etc. 
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LIBROS CONSULTADOS 

(Me creo obligado á citar los autores que 
han servido para componer este artículo: pri­
mero, por lealtad; después, como una ratifi­
cación de mis juicios. Simple amalgamador 
de conceptos extraños, todas las veces que la 
cita ha sido textual, he indicado la obra y la 
página de donde la tomo. No he pensado otro 
tanto cuando la referencia es una alusión más 
ó menos vaga de ideas; porque, sin positiva 
ventaja para nadie, hubiera sido recargar de­
masiado el contexto.) 

Araújo (José Joaquín de)—Guía de foraste­
ros del Virreinato de Buenos Aires para el 
año de 1803. 

Araújo (Orestes)—Resumen de la Historia 
• del Uruguay. 
Arreglane (Víctor)—Historia del Uruguay. 
Barbagelata (Hugo D.)—Páginas Sudameri­

canas. 
Barros Arana (Diego)—Compendio de His­

toria de América. 

Es estraño, sorprende sobremanera 
que la humanidad que ha llevado tan 
adelante el progreso en casi podría de­
cirse todas las cuestiones, aún en la cues • 
tión moral, haya dejado tan atrás, se ha­
ya rezagado tanto en la solución de un 
problema, que por su trascendencia, por 
lo que afecta no solo á la moralidad sino 
hasta los mismos intereses, ya que el ma­
terialismo prima, debía ser la preocupa­
ción constante', el problema á resolver, 
la orden del día de todos los filósofos, de 
todos cuantos sienten amor por la huma­
nidad y deseos de servirla en algo. Me 

Bauza (Francisco)—Historia de la Domina­
ción Española en el Uruguay. 

Berra (Francisco A.)—Bosquejo histórico de 
la República O. del Uruguay. 

Domínguez (Luis L.)—Historia Argentina; 
Estrada (José ManueJ)—Lecciones sobre la 

Historia de la República Argentina. 
Groussac (Paul)—Santiago de Liniers. 
H. D.— Ensayo de Historia Patria. 
López (Vicente F.)—Historia de la Repúbli­

ca Argentina. 
Lozano (Pedro)—Historia de la conquista 

del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán. 
Maeso (Justo)—Artigas y su época. 
Mitre (Bartolomé)—Historia de Belgrano. 

Historia de San Martín. 
Ramírez (Carlos M.)—Artigas. 
Ramos Mejía (Francisco)—El Federalismo 

Argentino. 
Saldías (Adolfo)—Historia de la Confedera­

ción Argentina. 
Vedia (Agustín de)—Martín García y la ju­

risdicción del Plata. 
J. P. S. 

refiero á ese mal tan inmensamente fu­
nesto de la guerra. 

Sobre la necesidad de emprender una 
campaña en el sentido de la supresión ó 
disminución de las guerras, creo casi 
inútil decir una palabra. 

Al mal de la guerra, como todos los 
males, habría que combatirlo en sus fuen­
tes originarias, en sus principales cau­
sas; y ese mal no es una mera cuestión 
de política entre los gobiernos y no es 
por tanto, solo con congresos internacio­
nales de paz que se conseguirá extirpar. 
Esos congresos pueden ser un medio; pe-

UNA ORIENTACIÓN DE LA ENSEÑANZA 
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ro no el único; y cuando se trata de cu­
rar grandes males hay que recurrir á to­
dos los medios posibles ó al menos de 
entre estos al que se presente como más 
eficaz. 

La experiencia siempre ha demostrado 
que no se pueden imponer leyes, que im­
plican nuevas costumbres, nuevos hábi­
tos, á pueblos que no estén preparados 
para recibirlas. Estos necesitan que las 
leyes se vayan haciendo en su interior, 
en sus sentimientos, sus maneras de pen­
sar; de modo que estas al ser impuestas, 
no vengan á ser masque un complemen­
to de lo que ya se había elaborado en el 
espíritu de la mayoría del pueblo. Pues 
bien, los congresos de paz no consegui­
rán su objeto, si no se trata de preparar 
á los pueblos, á los individuos en si mis­
mos, esa arcilla que ha de ajustarse al 
molde de las leyes. Por lo menos, si los 
congresos aislados pueden hacer algo, 
con la acción conjunta de una campaña 
de educación en el mismo sentido, es in­
dudable, que podrían hacer muchísimo 
más. 

Esa causa principal de nuestras gue­
rras, que habría que combatir, que ha­
bría que extirpar, es algo que hay en el 
fondo de todas las conciencias, es esa 
parte de espíritu militar que todos tene­
mos, es un sentimiento guerrero que 
existe en todos los hombres y como á tal 
hay que combatirlo. La campaña antimi­
litarista debía dirigirse como cuestión 
previa á la extirpación de ese senti­
miento. 

Es ese un sentimiento que la humani­
dad ha ido fortificando durante siglos, 
en luchas incesantes, en costumbres, en 
hábitos, en estudios que eran apologías 
guerreras. Es bien natural pues que sea 
obra difícil desarraigarlo. En el período 
de formación de las nacionalidades, t e ­
nía su razón de ser, el estado tenía que 
preocuparse de cultivar esos sentimien­
tos, de fomentar en los pueblos el espíri­
tu militar; pues siendo la fuerza la base 
de las naciones, estos eran los elementos 
para su defensa y para llegar á formar­
se; pero hoy que las nacionalidades se 
han constituido definitivamente y que la 
humanidad tiende á cimentarse en leyes 
y principios que no son el de la fuerza, 
esos sentimientos deben desaparecer y el 
esfuerzo de todos debía procurarlo. 

Como es un sentimiento de las masas, 
del pueblo en general y aún, y esto es lo 

peor, de los hombres dirigentes en la po­
lítica, que desgraciadamente rara vez 
son estos el elemento intelectual y mejor 
preparado para dirigirla; sena necesario 
dirigir la campaña antimilitarista, á la 
escuela, donde está en germen el futuro 
hombre político, el hombre de letras, el 
filósofo, el maestro, las futuras muche­
dumbres, todo el pensamiento y toda la 
acción del porvenir. 

La educación en la escuela, considera­
da así, como el elemento que encamina 
el porvenir, reviste y debe revestir un 
cuidado supremo. Actualmente parece 
que la enseñanza no tuviera en cuenta, al 
menos en el grado que debiera, el factor 
educativo; y se preocupara demasiado 
de enseñar conocimientos y demasiado 
poco de enseñar maneras de pensar y 
de sentir, orientaciones del espíritu; 
como si esto no fuera tan necesario é 
importante como aquello. Debía darse 
más lugar en la enseñanza á este sentido 
de la educación. 

La humanidad debiera como precau­
ción indispensable para continuar el pro­
greso, despojarse de esos sentimientos 
guerreros, de esas tradiciones, de esos 
residuos de edades antiguas, de esos ata­
vismos de tiempos bárbaros, que son pe­
sada é inútil carga que nuestra civiliza­
ción arrastra con tanta pérdida de fuer­
za; y digo pérdida de fuerza no sólo por 
lo que en nuestras guerras perece, sino 
también al pensar en el derroche de in­
genio que han hecho los hombres para 
destruirse, que es indudablemente mayor 
que el que han hecho para conservarse. 

Nuestro principal anhelo al vivir, de­
bía tender á despojarnos de esos senti­
mientos, de ese cieno de nuestra alma, á 
hacer nacer en el alma de las nuevas ge­
neraciones, verdaderos sentimientos de 
justicia y amor, de solidaridad, de repug­
nancia á esa tan grande calamidad de 
nuestro pasado, de nuestro presente y 
que será del futuro si no procuramos 
reaccionar emprendiendo una campaña 
de depuración de sentimientos, de ese 
cambio que hay que hacer dar al espíri­
tu general. 

Pues bien, que se aspire á ese cambio 
del espíritu general por la educación 
perseverante, que es el elemento más efi­
caz de las revoluciones morales; y que se 
predique incansablemente en ese senti­
do, en la escuela, en ese molde por qu« 
se hace pasar el maleable espíritu de las. 
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muchedumbres. Que sea uno de los pri­
mordiales fines, una de las principales 
orientaciones de la enseñanza, el elimi­
nar del alma de los jóvenes, esa parte de 
espíritu militar que todos tienen; procu­
rando que nazcan sentimientos de verda­
dera justicia, de verdadera solidaridad 
entre los hombres, enseñándoles que los 
puebles no son enemigos, ni aún rivales, 
sino asociados en la causa de la huma­
nidad Y se equilibrará así, en parte, la 
fuerza enorme de la herencia y la cos­
tumbre que son las que especialmente 
sostienen el espíritu de nuestras guerras. 

Y parodiando al Próspero de la obra 

La coincidencia de hallarse entre ma­
nos los originales de EVOLUCIÓN en el 
aniversario de la muerte de Artigas, 
obliga para su comentario este sitio, 
cuando le correspondía ineludiblemente 
el primero. De cualquier modo, esto 
no obsta para que recordemos en 
cualquier parte su fecha luctuosa y con­
sagremos este espacio final para la re­
seña del homenaje tributado este año. 

Como en las veces anteriores, la Fe­
deración de los Estudiantes del Uruguay 
no podía dejar pasar en silencio nues­
tro 23 de Septiembre y decretó la con­
memoración que, á fuerza de ser tan jus­
ticieramente repetida, se está haciendo 
tradicional. Además quiso ampliarla; y 
la habitual peregrinación universitaria 
hasta la tumba de nuestro héroe se com­
pletó por la concurrencia del pueblo 
nacional y extranjero, del magisterio y 
de la niñez escolar, todos especialmente 
invitados. El concurso infantil fué ver­
daderamente la nota, nueva, trascenden­
tal y simpática. Por su parte, asistió 
también en corporación la Dirección 
General de Instrucción Primaria, y en 
compañía del señor Rector de la Uni­
versidad, doctor DeMaría, el señor Ed-
win Morgan, ministro norteamericano, 
quien, de motu propio, manifestó su de­
seo de acompañar, como un simple es-

de Rodó, cuando decía á sus discipulos-
que no desmayaran en predicar el Evan­
gelio de la delicadeza á los escitas, el 
Evangelio de la inteligencia á los beo­
dos, el Evangelio del desinterés á los fe­
nicios; yo diría que no habría que des­
mayar en predicar á los hombres el 
Evangelio del verdadero amor, de la ver­
dadera moral, de la verdadera humani­
dad. Pues no puede ser amor, ni es mo­
ral, ni es humano, que los hombres se 
maten cual se matan. 

JULIO RODRÍGUEZ RAMQS. 

¡ • gs fSEJ— -

tudiante de la historia del Uruguay, á 
todos sus compañeros de Montevideo. 

Hablaron en el cementerio el poeta 
Guzmán Papini y Zas, los bachilleres 
P'rancisco Alberto Schinca y Dardo P. 
Regules á nombre dé los estudiantes, y 
el señor Martín R. Etchegoyen, en repre­
sentación de los alumnos del Instituto 
Normal. Todos los oradores merecieron 
los plácemes de la concurrencia; y mien­
tras las palabras morían por el aire se­
reno, las puertas del panteón fueron 
abiertas por donde desfilaron las escue­
las formadas. Los niños depositaron flo­
res sobre la urna del Precursor. 

Conviene decir que la conmemoración 
de este año ha sido como nunca, brillan­
te. Ya han pasado los tiempos en que 
pesaba sobre la conciencia nacional la 
leyenda oprobiosa, encontrada como 
una verdad en López, en Mitre y en Be­
rra. Desde Carlos Ramírez, nuestro Arti­
gas está puro y glorioso. Y es satisfac­
torio notar que esta hermosa rememo­
ración coincide con los trabajos de los 
doctores Barbagelata, Acevedcry Miran­
da, que son sus últimos victoriosos rei-
vindicadores. Ahora, la juventud lo le ­
vanta orgullosamente sobre su escudo 
para, en la fecha del centenario, mos­
trarlo á todos resplandeciente. 

LA CONMEMORACIÓN DE ARTIGAS 
IL 60.° ANIVERSARIO DE SU MUERTE 
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LIBROS AMERICANOS 

Páginas Sud -americanas, POR HUGO D. 
BARBAGELATA. — Casa Editorial Sopeña, 
Barcelona 1909. (1) 

He aquí que un amigo casi de la 
infancia, ahora estudiante en París, ha 
hecho también su libro y me lo envía 
cariñosamente desde el voluntario des­
tierro. Compañero en las aulas, compa­
ñero en la prensa, puedo afirmar que he 
visto formarse fragmentariamente esa 
obra, paso á paso en el tiempo, hasta 
adquirir esta forma nueva y sería de 
libro en que se nos aparece para desa­
fiar el juicio universal de los hombres. 

Es una colección diversa de artículos, 
compuestos al azar de la hora por la 
vocación ó el trabajo. Pero si la apa­
rente heterogeneidad de los mismos 
consiente semejante aserción, no por eso 
es menos un libro de historia. Fuera de 
que El Centenario de la Reconquista y 
todas las Fechas,— que forman la parte 
más ponderada y fundamental de la 
obra—dilucidan puntos palpitantes de 
Duestro pasado generalmente colonial 
hay historia en Mujeres de América, la hay 
en Feminismo, la hay finalmente en Tra­
diciones, embellecida de leyenda. Pero 
loque hay antes que nada en el autor 
es la decidida voluntad de crear, la 
pasión por la veracidad de nuestras glo­
rias y el esfuerzo para la búsqueda per­
severante del documento ignorado... 

Y es bueno decir que toda esta espe­
cial dedicación, es para corregir un 

(1) Este^artículo como el siguiente, se ha­
llan compuestos desde la respectiva apari­
ción de-esas obras. Sólo esperaban p âra sa­
lir á luz la oportunidad de una revista que 
los acogiese, y esto no ha sido posible hasta 
hoy en que la reaparición de «Evolución» me 
permite chancelar esa deuda para con los 
autores. Eso explica á la vez la forma de­
masiado personal en que están escritos, es­
pecialmente el primero. — (N. del A.) 

dato falso, ampliar algún conocimiento, 
rectificar alguna afirmación errónea de 
la historia. En él Centenario de la Recon­
quista (12 de Agosto de 1806 1906), que 
es una fecha nacional, según sostiene, 
reivindica para el Uruguay la gloria de 
haber reconquistado por su esfuerzo 
particular la capital sometida del Virrei­
nato; y para demostralo—en ese tema tan 
zarandeado por los historiadores—exhu­
ma hasta diez documentos inéditos. 
También en Fechas,—en lasque ¡inciden­
cia falaz! se olvidó á menudo de fijarlas 
— halla que nuestra Plaza Constitución 
se llamó así no por )a Jura del 18 de 
Julio, sino por otra anterior, la de la 
Constitución del año XII, españoia. 

Por mi parte, yo celebro gozoso tan 
extraordinaria virtud, pero recomen­
daría al autor que cuando haga historia 
no haga estilo. La narración pide sen­
cillez y soltura; ingenuidad; naturalidad 
fresca y expontanea. Froissart es siem­
pre el inimitable maestro, máxime de 
este libro sin pretensiones ni pedantería. 
Y así, Pulpería, tan sencilla, y algunas 
páginas del Centenario, que tal vez el 
autor tendrá en menos, son lo mejor del 
libro. Por otro lado, es ésta en general 
la última cualidad que se adquiere y yo 
sé que noeslaglorialiterariaqueél busca. 

De todo nuestro inexplorado venero 
intelectual, nada sin duda más descuida­
do que la historia. Pero he aquí un 
cultivador nuevo que no comienza mal 
y que además es joven. Y ya que la oca­
sión se presenta tan poco, animémosle 
para que persevere en su empresa, aplau­
diéndole calurosamente... 

J. P. S. 

Prosa de combate, POR JUAN PABLO 
ECHAGUB. — F. Sempere y Cia. Editores, 
Valencia. 

Se equivocaría el que pensase que 
esta obra de Echagüe, con ser una reco-
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pilación de artículos periodísticos, es uü 
libro flácido ó superficial; porque lo 
que primeramente sorprende en sus 
páginas es la sagacidad penetrante,- la 
comprensión, la amplitud aguda y vivaz 
del autor para caracterizar un argu­
mento ó una acción, sintetizando su juicio 
en cuatro palabras certeras. Sin duda 
que nuestro precario movimiento dra­
mático ofrece poco asidero á su aptitud 
de crítico teatral militante; pero nunca 
hasta el punto de impedir toda disqui­
sición elevada sobre la producción, sobre 
el autor ó sobre el medio. Por otra parte, 
en cuanto el tema lo consiente, sabe 
remontarse en su critica hasta sazonarla 
con la más amplia filosofía ya cuando 
diserta sobre «la emoción estética en el 
teatro», ya cuando juzga alguno de 
nuestros más serios ensayos dramáticos 
como «Los derechos de la salud», de 
Florencio Sánchez, donde la calidad de 
la obra se diría que acicatea, aguzán­
dolas, la penetración y la perspicacia 
del crítico. 

El libro abarca con idénticas calida­
des, todo el movimiento teatral ríopla-
tense durante los años 1905-907, que 
ha sido quizá su período más fecundo. 
En ese sentido, su valor será inesti­
mable, para el investigador venide­
ro que estudie los comienzos incohe-
rantes pero valerosos de nuestro tea­
tro nacional, y á él recurrirá frecuente­
mente para abrevarse en sus páginas 
cálidas y copiosas. 

Por otro lado, «Prosa de Combate» 
comprende también una serie de críticas 
literarias y sociales donde se afirman 
para el autor las mismas dotes de agu­
deza sutil é independencia viril del 
criterio. 

Aquí y allá, resueltamente, el li­
bro siempre claro y ameno se r e ­
siente de cierta precipitación en el es­
tilo, inevitable en estas improvisa­
ciones febriles de la imprenta. Es el 
gaje más natural para las obras de 
periodismo. Y si perjudica en alguna 
parte al autor que uno siente capaz de 
esquivar esas tachas, nunca nos impe­
diría pensar lo que nos dará, quizá 
pronto, la meditación reposada y la 
investigación sistematizada de este espí­
ritu adornado por dotes tan felices. 

J. P. S. 

Rasgos biografíeos del Dr. Juan José 
Paso, POR JOSÉ M \ SAENZ VALIENTE. — 
Buenos Aires 1910. 

Se trata de una firma joven, puesta al 
servicio de un propósito plausiblemente 
desinteresado. José M\ Saenz Valiente, 
estudiante de Derecho de la Facultad 
de B. A, ventajosamente conceptuado, 
contribuye, con su biografía, á señalar 
los rasgos de un procer de la indepen­
dencia argentina, entregado todavía al 
abandono de las investigaciones históri­
cas. Frente á la celebración del Cente­
nario, Saenz Valiente ha creído que su 
mejor concurso á la rememoración pa­
triótica,, podría consistir en el esbozo 
histórico de una de la» figuras de aquel 
feliz esfuerzo emancipador. 

La vida de Juan José Paso estaba 
dispersa, como construcción histórica, 
ignorada en gran parte, ó envuelta en 
las sombras de una critica á veces intere­
sada ó extraviada, que no le daban el 
relieve total de sus propias lineas. Tanto 
más necesario era un estudio biográfico 
del secretario de la primera Junta, 
cuanto que la situación especial de los 
acontecimientos, arrojando á los hom­
bres á soluciones, no siempre orientadas 
por causas de pública apreciación, deja 
á las actitudes asumidas muchas veces 
en una aparente contradicción ó desa­
cierto, con respecto á las últimas exigen­
cias del comentario público. 

Paso más que nadie pagó tributo á 
esta, situación. Político modesto y abne­
gado, su obra tiene que analizarse más 
que en la solemnidad de las actitudes, 
en la patriótica intención que las dic­
taba. 

Saenz Valiente, con un criterio envi­
diable de compilador y una sensata 
apreciación de las cosas, formula en 
pocas páginas una silueta acabada de 
Juan José Paso, é incorpora á la biblio­
grafía de su país un trabajo, que cons­
tituye un alto exponente crítico é 
histórico. 

D. P. R. 

Memoria de la Inspección "N. de I, 
Primaria, POR EL DOCTOR ABEL D. PÉREZ, 
Montevideo 1910. 

Debemos una nota á esta importante 
publicación. 

Si no existiera—que por cierto existe 
—el interés invariable, que acompaña á 
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toda manifestación de vida superior,—la 
razón de esta nota buscarí origen en la 
vinculación necesaria, que exhibe á la 
escuela primaria y la universitaria, como 
esfuerzos idénticos, estimulados en pla­
nos distintos, dentro de una misma dis­
ciplina de propósitos. 

Toda «memoria» administrativa tie­
ne siempre contra sí, una incalculable 
suma de precedentes. La literatura ofi­
cial, afectada de chatura burocrática, 
S9 somete siempre ala tiranía aplastante 
del expedienteo, con sus crónicas esta­
dísticas, hasta nacer con la consoladora 
predestinación del archivo, premio úni­
co para sus lujosas ediciones sin estreno. 

Interesante es, pues, independizarse 
de esta ley administrativa, y encontrar­
nos en la Memoria de Instrucción Pri­
maría, una labor inteligente en la 
dilucidación de principios de pedagogía, 
de consideraciones sociológicas y de in­
vestigaciones étnicas sobre el país, que 
estimulan un amplia visión de la pri­
mera enseñanza y una sólida firmeza 
científica de su misión mejoradora en la 
sociedad. 

Encontramos en toda ella, un doble 
carácter, que entregamos á la medita­
ción de nuestros lectores: la'eliminación 
del criterio simplista para apreciar la 
misión del Inspector Nacional; y la vic­
toria por propia amplitud de espíritu, 
sobre el pecado de la especialización, que 
obseca y limita lá visión completa del 
problema educativo. 

La orientación denlos modernos con­
ceptos de la sociología combinando y 
analizando todos y cada uno de los facto-
reslque reaccionan dentro de la conviven­
cia social, ha creado nuevas é im-

~H» 

postergables relaciones entre todos 
los fenómenos, hasta destruir el in­
dividualismo biolójico, y sociolójico, 
por la recíproca interdependencia de 
todas las fuerzas, en coordinación y 
reacción constante ó indefinida. Las ins­
tituciones sociales ni se fundan en 
motivos transitorios y simples, ni pueden 
considerarse autónomos y autóctonos en 
su desarrollo y su misión. 

La escuela primaria más que ninguna 
otra debe contemplar esa socialización 
de todos los conceptos y de todos los 
servicios de la vida colectiva. 

Y es este concepto amplio y científico 
el que vemos desarrollar por el señor 
Inspector Nacional cuando define la 
verdadera amplitud de la primer ense -
ñanza en el grupo total de sus factores 
orgánicos, dentro de las exigencias del 
ambiente social é histórico. 

Es esa levantada posición de espíritu, 
abierto, sin exclusiones, á todas las 
manifestaciones del problema educa­
cional, lo que constituye el mérito fun­
damental de la obra que anotamos. 

La vida de hoy, múltiple en aspectos, 
sólo se mejora á expensas de una paralela 
amplitud y facetación de espíritu, limite 
al que sólo llegan los señalados por la 
superioridad. 

Agregúese á ello, un conocimiento 
concluido de la ciencia escolar, y un 
estilo fácil, elegante y movido, y se 
completará nuestro comentario al res­
pecto. 

Queda, pues, anotado en estas líneas 
rápidas, nuestra impresión sobre la 
memoria que llega á nuestra mesa de 
tareas. 

Mea. 
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4, DE LA PAGA » LECCIONES DE PROCEDIMIENTO 

Termina en este número el estudio 
del doctor José Pedro Várela, sobre la 
« paga », que EVOLUCIÓN ha venido pu­
blicando desde hace varios números. El 
trabajo queda de este modo completo, 
por manera que los estudiantes podrán 
utilizarlo con más provecho que hasta 
ahora. Por otra parte, él versa sobre uno 
de los más salientes tópicos del derecho 
civil, y expone metódicamente y con gran 
acopio de citas toda la doctrina más 
admitida en un punto que no es cómo­
do consultar en muchos libros, cuando 
se tienen, y sobre el cual no se había 
hecho hasta ahora un comentario espe­
cial. Este estudio ha sido á la vez im­
preso en folleto, y fuera de que no se 
ha puesto todavía en circulación, esto 
no quita ninguna ventaja á su publica­
ción en esta Revista ni dismipuye el 
mérito de este trabajo tan interesante. 

EL PROPESOR VALLÉE EN LA ESCUELA 
DE VETERINARIA 

Hemos sentido la satisfacción de reci­
bir entre nosotros al eminente sabio con 
que encabezamos esta crónica. Bien co­
nocido es en el mundo de la medicina el 
profesor de la Escuela de Alfort que ha 
ido á Buenos Aires con motivo del Cen­
tenario á representar en el Congreso de 
Medicina a aquella Escuela y al Institu­
to Pasteur. 

Trabajador infatigable, une á su gran 
inteligencia, una modestia y una since­
ridad que cautiva. Su actuación en el 
CoDgreso, su notable conferencia sobre 
la Tuberculosis ha traído una luz más 
al estudio de esa enfermedad y una es­
peranza para la curación de tan terrible 
mal. La corta estadía en Montevideo 
solo le permitió dedicarla á visitar aque­
lla Facultad, donde dio una rápida y 
demostrativa conferencia sobre la vacu­
nación contra la Tuberculosis que cau­
tivó á todos los oyentes. 

Los profesores de la escuela rindieron 
homenaje al ilustre huésped con un 
banquete de despedida. 

El exceso de materiales para este 
número no nos ha permitido incluir las 
notables lecciones del doctor Pablo De 
María, Rector de la Universidad, sobre 
Procedimeentos Judiciales, 1er. curso. 
Aparecerán ineludiblemente en el pró­
ximo, cosa que hacemos saber á los 
muchos interesados que nos las solicitan 
^an á menudo. 

REVISTA DE LA ESCUELA DE VETERINARIA 

Han aparecido los primeros números 
de la Revista de la Escuela de Veterina­
ria que por su nutrido material de estu­
dio, por su importancia y por el esmero 
en su redacción, será un libro de consul­
ta y ampliación, recibido con júbilo y 
como una necesidad, por estudiantes y 
profesores, coronando con un triunfo los 
esfuerzos de sus inteligentes redac­
tores. 

Figura como Director honorario 
el profesor doctor Héctor Heguito, 
hallándose en esos números un inte­
resante trabajo del doctor D. Salmón 
sobre la Piropíasmosis, otro del doctor 
E. Bauza sobre Mataderos Europeos y 
varios casos clínicos de importancia tra­
tados en las clínicas médica y quirúr-
jica de la Escuela por los jefes respec­
tivos Doctores piego Blasi y Arturo 
Inchaurreguy etc., etc. 

PUBLICACIONES RECIBIDAS 

No obstante el interregno en que 
«Evolución» ha estado suspendida, 
hemos seguido recibiendo puntualmente 
gran número de diarios y revistas del 
interior y de los demás países america­
nos. La falta de espacio nos impide 
ofrecer la lista de esas publicaciones 
que aparecerá en el próximo número. 

Agradecemos especialmente ese envío 
y lo retribuimos con el canje correspon­
diente. 
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